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La Muerte
es la Noche del alma.

Morir en la consciencia
de la Vida eterna
es el Día eterno del alma.

          

Prólogo


Este libro atañe a toda persona que, partiendo del miedo a la muerte, quiera encontrar el camino a una vida consciente, a la seguridad, serenidad y a la estabilidad interna. Puesto que, así escribe Gabriele: «Quien aprende a entender su vida, no se atemoriza más ante la muerte».

Gabriele, entre otras cosas, informa exhaustivamente al lector sobre relaciones hasta ahora desconocidas relativas a la vida y la muerte, al estado y las condiciones en que se encuentra el alma en las diferentes situaciones del proceso de morir y a lo que le espera al alma de un ser humano «al otro lado», en el Más allá, después del fallecimiento del cuerpo físico.






Una palabra humana es un concepto
en el que pueden caber muchos contenidos


Queridos amigos, la sociedad humana se ha formado a lo largo de los siglos una imagen del mundo que al fin y al cabo se refiere solo a la existencia terrenal, donde se reflejan el tiempo y el espacio. El pensamiento y la «vida» de la mayoría de las personas están limitados a lo que sucede en el tiempo y en el espacio, haciendo equivaler «la vida» a los procesos en «esta existencia terrenal» o en «la vida aquí en la Tierra».

En este libro deseo esforzarme en explicar la existencia terrenal, es decir, «la vida aquí en la Tierra», de tal modo que el verdadero buscador de la verdad pueda comprender mejor qué significan los contenidos de nuestras palabras humanas como, por ejemplo, «vivir y morir para seguir viviendo», o bien «muerte», y qué nos desean decir.

Esto es tan importante por el hecho de que nos comunicamos mediante el lenguaje, es decir, nos damos a entender mediante palabras. A pesar de ello, no sabemos a menudo si nuestros semejantes nos entienden, pues el medio de comunicación del lenguaje humano transmite las informaciones indirectamente, dentro del recipiente de las palabras.

Entre los seres espirituales en el SER puro, la Existencia eterna, la comunicación directa tiene lugar a través de la sensación primaria, que al mismo tiempo es imagen. También en el ámbito de la materia, las formas de vida de la naturaleza que no están cargadas de culpa –animales, plantas, minerales, la madre Tierra, los astros, las fuerzas elementales– están en unión informativa recíproca a través de imágenes.

Por el contrario, nosotros los seres humanos que nos hemos apartado de la corriente universal del amor y de la unidad universal, estando con ello supeditados a la ayuda del lenguaje con sus conceptos, no podemos estar nunca seguros de si nuestros semejantes toman de nuestras palabras aquello que hemos querido expresar o transmitir con ellas.

Las palabras son recipientes, envoltorios que a su vez pueden llevar en sí todo un espectro de contenidos, según sea con qué las llene el que habla, es decir, con lo que él haya depositado en las palabras, en los recipientes. Esto lo pone él de manifiesto en la envoltura de las palabras.

Sin embargo, puesto que cada uno a menudo no es consciente de qué contenidos se encuentran en sus propias palabras ni de qué sentimientos, sensaciones, intenciones y ambiciones se hallan detrás de sus propios pensamientos, los más de nosotros tampoco estamos en condiciones de sentir dentro de las palabras de nuestro prójimo para captar sus contenidos. De ahí que con frecuencia tenemos las palabras de la otra persona ante nosotros y no sabemos qué nos quieren decir. Lo mismo vale a su vez para la palabra escrita.

Por ello, a mí me resulta también difícil exponer y describir con palabras aquello que sé, lo que veo en el mundo con los ojos del Espíritu, y lo que se me muestra como percepción interna, espiritual en el Más allá y me es manifestado como instrumento de Dios, de manera que lleguen al entendimiento y al corazón del buscador de la verdad. A pesar de todo, quiero intentarlo.






El pensar en la muerte es algo
que se reprime con gusto


Como ya se ha dicho antes, nuestras palabras tienen muchos significados, igual a conceptos flexibles, así también las palabras «existencia terrenal» o «la vida aquí en la Tierra«, o incluso «el Más allá». Para muchas personas el Más allá no es ninguna realidad, porque para algunas de ellas hay que clasificarlo bajo la categoría de «concepto de fe», es decir, bajo «religión», a lo que la masa de los seres humanos atribuye al carácter de lo irreal, de lo hipotético. Para ellos, especialmente el final de lo que ven como su «vida», el final de su existencia terrenal, la muerte, tiene el gélido hálito de lo inconcebible, inexplicable y, bajo ciertas circunstancias, incluso horrible. El pensar en la muerte es algo que se reprime con gusto.

Sin embargo, tarde o temprano le llega a cada uno la hora en que ha de confrontarse con su existencia terrenal y la muerte, sobre todo cuando la persona se ocupa de su pasado; pues precisamente la conciencia, que habla entonces con frecuencia de modo apremiante, no resulta ser en todo momento un blando cojín para descansar.

Quien es aún joven, o quien cree que a una edad avanzada todavía tiene que lanzarse a «volar alto», en la mayoría de los casos no tomará en cuenta la brevedad o extensión de su vida terrenal, sobre todo si es de la opinión de que querrá reflexionar sobre ello solo «cuando le llegue el momento». ¿Quién sabe acaso cuándo «el compadre de la guadaña» le mostrará que la manecilla de su «reloj de vida» ha alcanzado las doce y que para él la encarnación a nivel de energía ya ha acabado? Nadie sabe ni el año ni la hora. Pero una cosa es segura: esa hora llega, y con ella la pregunta: ¿Cómo encaro la «muerte»? ¿Qué es para mí la «muerte»? ¿Qué actitud tengo ante el proceso de mi muerte? ¿Qué ideas relaciono con ella? ¿Me he preparado para ello?






La muerte espiritual es ceguera espiritual
–en la vida en las sombras, en la irrealidad


Para mí, como persona del Espíritu, que observa los acontecimientos de la vida terrenal desde el punto de vista del Espíritu eterno, la «muerte» es el estado de un alma que ha estrechado su amplia consciencia original y ha oscurecido su luz mediante una forma de sentir, pensar, hablar y actuar contraria a la ley de Dios, que es el amor donante desinteresado.

Quien niega a Dios, la Vida, se ha cerrado a la luz. Se ha establecido en el reino de las sombras, en la ignorancia espiritual, en la irrealidad. No percibe más la vida como tal, sino que está espiritualmente ciego, es decir, espiritualmente muerto.

La «muerte» es entonces la oscuridad del alma. Quien se encuentra en presencia de la muerte, porque como el fin de la existencia terrenal ve a la «muerte», el «apagamiento» de la vida, y no cree en ninguna vida posterior en el Más allá, está muerto espiritualmente. Es un prisionero de lo externo, de lo material-terrenal. Ha tapado la verdadera vida con sus ideas, conceptos y comportamientos de vida incontrolados.

Por el hecho de que muchas personas ven la muerte como el «fin» de la vida, en la Tierra, en esta existencia, hay muchos muertos espirituales, y en el Más allá muchas, muchísimas almas muertas espiritualmente.






La vida es una corriente de energía divina
fluente inagotable (fuerza de luz).
En el ser humano se encuentra, cubierto,
el ser luminoso que procede de Dios


La vida no puede dejar de vivir. La vida es una corriente fluente de luz, de energía divina, que fluye ininterrumpidamente y de forma inagotable. Ninguna energía se pierde. Dios, el Sabio universal, creó a Sus hijos, a seres de luz, cuerpos de energía luminosos semejantes a Su eterno cuerpo de luz, a Su consciencia eterna de Padre. Numerosos seres luminosos, y en el curso de eones muchos más, se apartaron de Dios, la luz. Con ello sus cuerpos de luz se oscurecieron.

Puesto que la ley, Dios, contiene el libre albedrío para todos Sus hijos, a todos los seres de luz que se habían apartado de Él, alejándose de Dios, el Eterno les permitió un manto terrenal, que denominamos cuerpo físico o ser humano. Este manto hace posible a los hijos e hijas de Dios, que otrora fueron puros y de sustancia luminosa, mantenerse en el cosmos de la materia, en la Tierra, y moverse en ella. El ser humano, tal como lo percibimos con nuestros sentidos terrenales, tiene entonces un contenido, es el ser de luz, que por haberse apartado de la ley cósmica pura es denominado alma.

Con motivo de las infracciones en contra de Dios, y al fin y al cabo en contra de sí mismo como ser en el Eterno, el ser humano ha tapado al ser de luz. La consecuencia fue y es que el manto, el ser humano, se hizo cada más denso, es decir, más burdo.

Las palabras «ser humano», «Tierra», «cosmos», «materia» son por su parte lamentablemente solo conceptos que despiertan en cada persona diferentes imágenes e ideas. Quien, sin embargo, no se enfrenta a estos hechos, ve las cosas no como estas verdaderamente son, sino como él desea verlas. Con ello mata su conciencia.






En los movimientos positivos de la conciencia,
Dios, la Vida, habla a los seres humanos.
¿Ninguna vida después de la vida terrenal?
La ignorancia espiritual: un calabozo para nuestra alma


Si hablamos, oímos o leemos de la conciencia, deberíamos preguntarnos: ¿qué es la conciencia?

¿Es una reacción química del cerebro que se manifiesta a través del sistema nervioso con ayuda de sustancias de transmisión? Seguramente que los científicos del mundo tienen preparadas otras declaraciones al respecto. Sin embargo, los movimientos divinos, legítimos, es decir, positivos de nuestra conciencia vienen de nuestra alma. Aunque quizás más de un sabelotodo se rebele al escuchar esta verdad: lo divino, lo positivo, la conciencia, viene a nosotros a través del alma. Así es simplemente. El amonestador, el palpitar divino, la conciencia, es el Espíritu eterno, que es la vida eterna. Él llama a la puerta de nuestra conciencia para darnos a entender que el saber intelectual no lo es todo, sino que lo es la sabiduría, la vida.

Cuando se trata de justificaciones, conceptos y asuntos de la propia profesión, muchos seres humanos son personas convincentes de mucho talento y éxito. Con sus sutiles deducciones racionalistas, claves interpretativas y conclusiones erróneas, construyen un edificio conceptual de muchas y complejas plantas, en el que tanto Dios como Su actuación no solo no se toman en cuenta, sino que prácticamente parecen algo superfluo. No obstante, a pesar de todos los sofisticados argumentos intelectuales sobre la conciencia, la «muerte» y el «fin» de la vida, Dios es y sigue siendo existente. Él es la vida, el Creador del cosmos puro, de todas las formas de vida y de los seres de luz, que vivifica, traspasa y mantiene también las formas de vida que están cubiertas en el ámbito de la materia.

Quien afirma que vive solo una vez, y por cierto solo en esta existencia terrenal, debería también preguntarse a sí mismo: ¿para qué se necesita entonces la conciencia, para qué las altisonantes palabras «ética» y «moral»? Si a esta «vida», la existencia terrenal, la existencia física, le corresponde el valor más elevado y exclusivo, ¿para qué esforzarse entonces en vivir y pensar de modo bueno, noble y desinteresado? Algunos dirán: «Es que somos seres humanos y debemos imponernos ciertos valores éticos y morales». Sin embargo, ¿para qué todo eso, si vivimos solo una vez? ¿No debería sacarse de la hipótesis «solo vivimos una vez» más bien la conclusión: el más fuerte es el que siempre se impone? Para ello no se necesita ninguna conciencia.

Como ya se ha dicho, la conciencia va más allá del ámbito que perciben nuestros sentidos. Es metafísica y viene de la fuente originaria del alma, del Espíritu de Dios, a través de nuestra alma. La conciencia lleva en sí la fuerza de la vida. A través de la conciencia actúa la Ley Absoluta, lo divino, y mide con la escala absoluta. De ahí que la conciencia, en tanto esté aún intacta y pulsando, sea para nosotros consejera e indicadora de camino para lo bueno. Si prestamos oídos a lo divino, a la conciencia pura, esta nos conducirá hacia adelante, de regreso al Hogar eterno, hacia lo absoluto, al SER espiritual puro, que es desde donde otrora partimos, y donde algún día viviremos de nuevo eternamente. El camino de nuestra alma hasta allí pasa por el «Más allá», por los ámbitos de purificación.

Podemos poner muchos argumentos. Podemos oscurecer nuestra conciencia, o incluso desconectarla, aduciendo el concepto «después de la vida terrenal no hay ninguna vida más»; sin embargo, a pesar de nuestra ignorancia, cada persona tiene un alma que existe eternamente, que deberá confrontarse alguna vez con los muros de niebla impenetrables más allá del tiempo y del espacio, porque como ser humano se ha encarcelado en el no-querer-saber, en la cómoda escapatoria, el rechazo de la responsabilidad ante Dios, pretextando: «solo existe una existencia terrenal y ningún Más allá».

Quien se ocupa detenidamente de las palabras «vivir para seguir viviendo» y «conciencia», se libera poco a poco de lo oscuro, nebuloso y misterioso que la mayoría de las personas todavía asocian con la «muerte».

Para muchos la palabra «muerte» tiene solamente cepos, que más de uno califica como «fin» de la vida. La palabra «muerte» contiene un nebuloso calvario, a menudo ya en esta existencia, pero con seguridad en el Más allá, cuando el alma tenga ante sí su espiral de vida.

Ignorancia espiritual significa siempre oscuridad, alejamiento de la luz. Nuestra consciencia está limitada entonces a tres dimensiones; no podemos captar el alcance de nuestra forma de sentir, pensar y actuar. Nos figuramos que somos libres y nos mecemos en una falsa seguridad, pues lo que el hombre siembre, cosechará. Morir conscientemente significa, por el contrario, mirar en dirección a la luz, un deslizarse del alma hacia la vida eterna, que no conoce ninguna muerte, ninguna oscuridad.






Pasar del miedo a la muerte
a encontrar el camino a una vida consciente,
a la seguridad, serenidad y a la estabilidad interna
por medio de la autoexploración


Precisamente en nuestro tiempo, en que la ética y moral tienen solo el aspecto de un castillo de naipes, el atormentador llamado miedo va de un lado a otro poniéndonos siempre de nuevo ante los ojos de manera amenazante lo que es inevitable, la muerte. Si queremos vencer al atormentador, debemos ocuparnos de Dios y de la vida, y en definitiva también de nuestra vida terrenal, en que –tanto si lo queremos admitir como no– cada acción desencadena una correspondiente reacción; dicho en términos espirituales: con nuestro hacer y dejar de hacer estamos sometidos a la ley de «Causa y efecto», de «Siembra y cosecha».

Si ahora y hoy nos ocupamos de la vida, del morir y de la muerte y nos confrontamos con ello, examinaremos nuestra forma de pensar y actuar y nos observaremos cada vez más a nosotros mismos, sobre todo cuando nos sintamos como apremiados o nos dé pánico porque el miedo ante algo insondable nos agarra por la nuca. Si nos preguntamos entonces con la palabra analítica «por qué», es decir, si practicamos el autoexamen, nos daremos cuenta de que una fuerza interna nos da impulsos para el autorreconocimiento a través de nuestra alma pasando por nuestra conciencia. Quien aprende a oír y sentir lo que le aconseja su conciencia –pues la conciencia que procede del alma es siempre lo  bueno–, y quien se ocupa de ello para hacer en adelante lo bueno, de él se desprenderá el miedo paulatinamente; se sentirá libre y llevado por una fuerza buena que le da seguridad y apoyo desde el interior y que le hace feliz. Es la fuente originaria, Dios.

Solo cuando aprendemos a entender nuestra existencia como personas aquí en la Tierra, cuando captamos por qué vivimos aquí como seres humanos, la vida empieza a tener un sentido; solo entonces entendemos lo que significa «vivir y morir para seguir viviendo». Solo entonces se nos hace consciente el significado de las palabras esperanza, consuelo, conocimiento, sabiduría, alegría, paz, salud, equilibrio interno y belleza, y nos mantendremos con alegría de vivir y frescor de vida hasta una edad avanzada. Pues, quien vive conscientemente, vive verdaderamente.

Quien en la vida terrenal se encuentra a sí mismo en lo que es el verdadero contenido de sus manifestaciones de vida, quien aspira a respetar la medida dada por Dios en los Diez Mandamientos y en el Sermón de la Montaña de Jesús de Nazaret, será cada vez menos atormentado, torturado o acosado por su comportamiento equivocado. Él se hará cada vez más consciente de que la vida terrenal, en el sentido de los valores éticos morales espirituales, merece la pena vivirla.

Quien esté dispuesto a cuestionarse, a examinarse a fondo y reconocerse en las situaciones del día, saldrá ganando. Sus propios errores y desaciertos le asustarán cada vez menos; él analizará, pondrá las cosas en claro, aprenderá de la situación y seguirá adelante. Esto tiene como resultado una conciencia tranquila, y con ello seguridad, serenidad y la estabilidad en el propio interior.

Una persona tal hace la experiencia de que no se trata de disfrutar de la existencia terrenal a cualquier precio, sin tener en cuenta cómo les va a sus semejantes y a los demás seres creados, sino que la verdadera calidad de vida está en crecer y madurar espiritualmente, lo que capacita para vivir pacíficamente los unos con los otros, lo que trae consigo la visión amplia y profunda de las cosas, dinamismo, alegría de vivir y una sensación de vida plena.

Entonces sentimos incrementadamente la corriente de la vida, que nos lleva y conduce. De esta manera la intuición se convierte en la certeza de que la vida es imperecedera. Captamos: la vida es simplemente vida, aquí y allí.






Quien aprende a entender su vida,
no se atemoriza más ante la muerte


Quien se cierra ante la evidencia de que después de fallecer, de dejar la envoltura corporal, solo cambia el estado físico sustancial –de materia densa a materia sutil–, tampoco estará dispuesto a reflexionar seriamente sobre su existencia en la Tierra ni a tomar en sus manos las riendas de su vida terrenal.

El ser humano excluye de su vida terrenal el morir, lo ineludible, la muerte, y, sin embargo, aquella nos acompaña a cada paso. A cada instante, en cada minuto está cerca de nosotros. Nuestro nacimiento trajo ya consigo el fallecer, pues toda vida humana tiene alguna vez un final, al que los seres humanos llaman muerte. El morir, la llamada muerte, está entonces condicionada por la naturaleza y es tan natural como nuestro nacimiento.

La pregunta que aquí se plantea entonces es: ¿Por qué se atemorizan tantas personas de lo que denominamos muerte? ¿Por qué el espanto, el miedo y la represión de aquello que, no obstante, para cada persona está determinado de forma natural? ¿Es esta imagen de la muerte, que en algunas personas desencadena horror, pánico o una desesperación imposible de contener, una imagen deforme, un producto del no-querer-saber, la consecuencia de un malentendido con respecto a lo que es la vida? ¿Cuál es el motivo de esto?

Ahora, en la vida terrenal, podríamos considerar más de cerca la muerte y superar el miedo que se le tiene.

Debemos aprender a entender nuestra vida, y así no nos asustaremos más ante la «caricatura muerte», sino que le daremos el lugar que le corresponde en la vida. La muerte preocupa solo al que piensa en la vida de este mundo, no a aquel que reconoce verdaderamente la vida como fuente de energía inagotable y corriente indestructible de energía.
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